
Son ya más de media docena de títulos
narrativos los que se suman al haber lite-
rario de Adolfo García Ortega (Valladolid,
1958), aunquepuestos a recomendarunoa
quien nunca se ha asomado a su obra, Pa-
sajero K (2012) sería el título que presen-
ta, como ningún otro, a un escritor intere-
sante, culto, y rigurosoen laeleccióndesus
tramas,exigenteconelestilo, ypropensoal
desafío literario. Cuando se le sigue, es fá-
cil comprobar que ante un nuevo reto se
crece, y no se lo pone fácil a lectores poco
dispuestosadejarseenredarenasuntosque
en nada responden a convenciones for-
males y estilísticas, lo que le reporta el be-
neplácito de los más exigentes.

Es difícil no admirar cuanto escribe,

como lo es no aceptar que este nuevo tí-
tulo,El evangelista, supone un paso más en
sucompleta cartografía deescritor.Enesta
ocasión, ofrece una personal recreación
delEvangelio,de loquepudohaber sido la
verdadera historia del enigmático “agita-
dor” Yeshuah, llamado entonces el “Vi-
sionario”, y de cómo su empeño por cam-
biar el orden de las cosas en nombre de

unReinodivino le llevóaprofetizarpor ca-
lles y aldeas el anuncio de un nuevo mo-
narca, lo que hizo actuar contra él y sus se-
guidores a la “máquina arrasadora de los
romanos”. Cuenta el escribano conductor
del relato, narrador y testigo de lo ocurri-
dodosañosantesenGalileayJerusalén,en
tiempos de Tiberio, que la masacre en la
quederivóel enfrentamiento le impideol-
vidarlo, y que la suya es la crónica de una
traición. Un acierto adoptar su voz como
punto de vista, porque hace crecer en hu-
manidad a los personajes y otorga credibi-
lidad a su versión de los hechos, imagina-
tivayaudaz.Aunqueel interésdel librono
va más allá de un impecable ejercicio lite-
rario a la altura de su autor. PILAR CASTRO
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El evangelista

Lo animal como parábola de lo
imprevisible, salvajeycruelque
hay en la condición humana: he
aquí el nexo que ha escogido la
narradora argentina Valeria Co-
rrea (Rosario, 1971) para dotar
decoherenciaunificadora aesta
docena de cuentos en que los
animales sirven a menudo de

detonante pero tienen también
su minuto de gloria. Se trata de
undebutnarrativoquesorpren-
de por la fuerza de lo contado y
por la madurez del estilo, indi-
cios ambos de muchos años de
oficio.

El libro se presenta dividi-
doencuatropartes, tituladacada

una de ellas con el nombre de
unode loscuatroelementosque
para losantiguosconformaban la
naturaleza: Tierra, Aire, Fuego
y Agua. Es ya una pista sobre
el carácter primigenio de lo que
vamos a leer. Y, en efecto, nada
másabordar la lecturadelprimer
cuento, “Una casa en las afue-
ras”, comenzamos a percibir lo
salvaje. La presencia de unos
animales silenciosos, al acecho;
la de unos jóvenes que parecen
imitarles; lahipérbolecomolen-
guaje, a menudo estirada hasta
los límitesdel realismoymucho
más allá, hasta adentrarse en un
terreno donde lo fantástico y lo
cruel se tocan.Nosabría, sinem-
bargo, si calificar de fantásticos
estos relatos, porque de lo que
Correahabla–ymuybien–esde
los límites de lo humano, y lo
hace sumergiéndose en las más
humanascuestiones: la traición,
lamuerte, la soledad, laobsesión
patológica, la pérdida, el terror
ante la llegada de un hijo...

En mi opinión, la autora se
maneja mejor en los textos más
largos,dondecreaconvincentes
atmósferas y verosímiles psico-
logías para sus personajes. Mis

relatos favoritos son el ya cita-
do “Una casa en las afueras”,
“Criaturas” y, sobre todo, “Lo
que queda en el aire”. En este
último, a una historia desgarra-
dora sobre el fin de la infancia
–con pájaro metafórico (o no)–
se une la presencia de un narra-
dor que interpela al lector al

tiempo que le regala interesan-
tes imágenes (un ejemplo: dor-
mir con los abuelos es “lo más
parecidoahibernarentremons-
truos mitológicos”).

Es inevitable al leer aCorrea
acordarse de “La gallina dego-
llada” de Quiroga o de “La in-
trusa” de Borges, aunque libra-
dos de sus resonancias locales,
para hacerse universalmente
truculentos, casi góticos. Estoy
convencida de que a ambos, si
pudieran, leshabríagustado leer
este libro. CARE SANTOS
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La condición animal

Es inevitable al leer a Correa

acordarse de Quiroga y de

Borges. Estoy convencida de

que a ambos, si pudieran, les

habría gustado leer este libroAR
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